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Procesos extremos en 
las ciudades argenti-
nas de las últimas déca-
das

Julio Arroyo 
(Universidad Nacional del 
Litoral. Santa Fe, Argentina)

jarroyo@fadu.unl.edu.ar

Resumen
Los extremos aluden 

a intensidades desaforadas, 
grados máximos, instancias 
últimas. Los procesos extre-
mos definen no sólo una tem-
poralidad de la ciudad con-
temporánea entendida como 
un devenir sino también una 
espacialidad que se especifica 
en ese mismo devenir antes 
que en las determinaciones 
de las estructuras. Hay un 

espacio-tiempo en curso exa-
cerbado, que fluye o deriva ha-
cia ese fin desaforado, que no 
es precisamente teleológico 
sino escatológico (en su doble 
acepción de lo que pertenece 
a la ultratumba y a la inmun-
dicia). Este mundo planetari-
zado, dará lugar a una ciudad 
mundializada, genérica y so-
bredeterminada por esas ten-
siones máximas pero que, a su 
vez, pulsará por diferenciarse 
en el plano homogéneo de un 
tiempo-espacio que se percibe 
como comprimido. Esta po-
nencia  se instala en ese punto 
de diferenciación en lo indife-
renciado a la vez que intenta 
colocar algunas preguntas 
desde un país del extremo sur 
de América.
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to lead to a global, generic and 
over-determined by such max-
imum stresses kind of town 
which, at the same time, looks 
forward to differentiate  itself 
within the homogenous expe-
rience of an compressed time-
space. This paper is concerned 
with such point of differentia-
tion among the undifferentiat-
ed and tries to present some 
questions from the southern 
extreme of America.

Keywords
Extreme processes. 

Breaked city. Public space. 
Architecture.  Argentinean ci-
ties

Palabras Clave
Procesos extremos. 

Ciudad escindida. Espacio pú-
blico. Arquitectura. Ciudades 
argentinas

Abstract
Extremes refer to un-

bridled intensities, maximum 
degrees and ultimate instan- 
ces. Extreme processes define 
not only a temporality of con-
temporary city understood as 
a flux of becoming but a spati-
ality which is specified for such 
a flux rather than from struc-
tural determinations. There is a 
sort of exacerbated on course 
space-time flowing that drifts 
toward an end which is not ex-
actly teleological but eschato-
logical (in both senses of what 
belongs to the grave and filth). 
This planeterized world seems 
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argentina en el mundo 
contemporáneo

Las construcciones so-
ciopolíticas de una sociedad, si 
bien explicables como objeto 
de determinaciones históricas 
y por lo tanto inscriptas en 
procesos más amplios que lle-
gan hasta la escala planetaria, 
en ocasiones generan fenóme-
nos paradójicos. Es el caso de 
Argentina, país con gran can-
tidad de factores favorables 
para un desarrollo sostenido, 
con buenas posibilidades de 
posicionamiento estratégico 
en el mundo, pero que ha su-
frido reiteradas crisis que pue-
den explicarse por la conver-
gencia de factores propios del 
ordenamiento mundial como 
intrínsecos de la nación. En to-
dos los casos, las consecuen-
cias han sido severas no sólo 

en lo material sino también en 
la moral de su población. 

Tal es el caso de la cri-
sis económico-política des-
encadenada en diciembre de 
2001, bajo la presidencia de 
Fernando de La Rúa, en la cual 
hicieron eclosión las nefastas 
políticas seguidas en la déca-
da de los noventa por Carlos 
Menem. En ese período se 
aplicaron en su grado máximo 
políticas liberales cuyos inicios, 
a su vez, deben buscarse en 
las aperturas de la economía 
registradas durante la dicta-
dura militar. Raúl Alfonsín, pri-
mer presidente constitucional 
posterior a la dictadura, trató 
de revertir esta tendencia sin 
éxito. 

La prédica neoliberal 
del menemismo puso el énfasis 
en las bondades del mercado y 
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la libre empresa, por una par-
te, y en el individualismo y la 
autorrealización personal, por 
otra, como medios para alcan-
zar el desarrollo económico y 
social, respectivamente. Para 
ello, fue necesario enarbo-
lar un discurso que erosiona-
ra el concepto de Estado de 
Bienestar, al que se acusaba 
de incompetente, corrupto y 
deficitario en toda la línea, dis-
curso que se infiltró finamente 
en el tejido social y logró que 
la opinión pública legitimara 
la masiva transferencia de res-
ponsabilidades desde el hasta 
entonces fuerte Estado nacio-
nal al revalidado sector priva-
do. 

En poco tiempo, en 
Argentina fueron dadas en 
concesión o se privatizaron 
empresas que, si bien eran 

deficitarias debido a las malas 
administraciones, habían sido 
fundamentales para el desa-
rrollo nacional en el siglo XX. 
Constituían, además, un capi-
tal social importante. Servicios 
tales como el saneamiento 
urbano y telecomunicaciones, 
generación y distribución de 
energía eléctrica, industrias 
estratégicas como las petrolí-
feras y metalúrgicas, infraes-
tructuras viales, ferroviarias 
y portuarias, etc., pasaron a 
ser explotadas en su mayoría 
por el sector privado, con mí-
nimos controles por parte del 
Estado.

Una sociedad que ha-
bía sido fuertemente matri-
zada por su relación con el 
Estado que, sucesivamente, 
pudo calificarse como provee-
dor, protector, interventor o, 
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simplemente, de bienestar, 
en poco tiempo pasó a adhe-
rir a estas políticas bajo la ilu-
sión de que por esa vía alcan-
zaría una modernización que 
la habría de equiparar a la de 
los países del primer mundo. 
Fueron determinantes para 
generar esa ilusión de moder-
nización medidas como la Ley 
de Convertibilidad (Ley No 
23928 de 1991), que establecía 
la igualdad del peso argentino 
con el dólar norteamericano, 
lo cual en su momento tuvo el 
efecto necesario de frenar un 
proceso inflacionario desbo-
cado y recolocar al país en el 
mercado del capital financie-
ro, aun cuando eso significó 
un muy alto nivel de endeuda-
miento. 

En diciembre de 2001 
el proceso estalló en una crisis 

fenomenal que, en tanto tal, 
fue vivida como una debacle 
trágica, en donde la repre-
sión y la muerte fueron el co-
rolario de tantos desatinos. 
Se pudo ver entonces que la 
obnubilación del consumo y 
el dogma de la libre empresa 
no compensaban el endeu-
damiento exterior e interior, 
que la desatención de la edu-
cación minaba el sentido de 
la responsabilidad social, que 
la manipulación mediática de 
la opinión destruía el sentido 
de solidaridad nacional y la 
cultura del trabajo, que la apa-
riencia de un alto desarrollo 
tecnológico no era un factor 
de desarrollo social ni mucho 
menos de generación de al-
gún grado de equidad en la 
sociedad. Por el contrario, to-
das las variables de desarrollo 
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humano-social que en un sen-
tido general habían mejorado 
a lo largo del siglo XX desmejo-
raron significativamente en la 
última década. No obstante, la 
crisis política pudo superarse 
dentro del orden legal cons-
titucional, lo cual no es una 
cuestión menor habida cuenta 
de que Argentina dirimió sus 
fracasos políticos con reitera-
dos golpes de Estado.

Superada la coyuntura, 
durante el año 2002 un gobier-
no de transición logró apaci-
guar los ánimos tan alterados 
de la sociedad y la economía 
y pudo llevar adelante un pro-
ceso que habría de desembo-
car en el llamado a elecciones 
de 2003, por el cual resultó 
electo para la presidencia de 
la República Néstor Kirchner 
(período 2003-2007).

salida de la crisis              
económica y reactiva-
ción de la vida política

Con Néstor Kirchner 
se inició un proceso de recu-
peración económica alentado 
por los altos precios interna-
cionales de los commodities, 
lo cual ocurrió en coincidencia 
con un notable incremento de 
la producción agrícola. La soja 
se impuso por sobre otros cul-
tivos tradicionales ampliando 
la frontera agrícola del país. 
Éste, entre otros factores no 
menos gravitantes, permitió 
una importante recuperación 
de las reservas monetarias, 
a lo que se sumó una política 
exportadora que mejoró la 
balanza comercial. Con ello la 
macroeconomía del país entró 
nuevamente en un ciclo pro-
ductivo, aunque persistieron 



506

pr
oc

es
os

 e
xt

re
m

os
 n

a 
co

ns
tit

ui
çã

o 
da

 c
id

ad
e

 
Julio Arroyo

Cidades Volume 11 Número 19                                                                       

los enormes desequilibrios 
sociales heredados: altas ta-
sas de desocupación, pobre-
za estructural y funcional, 
criminalidad, desmejoramien-
to de la calidad educativa, 
desequilibrios ambientales 
de escala territorial y urbana, 
obsolescencia e insuficiencia 
de infraestructuras, pérdida 
de autosuficiencia energéti-
ca, etc. Una serie de medidas 
paliativas, presentadas como 
políticas progresistas de re-
distribución de la riqueza con 
sentido populista, consisten-
tes en subsidios focalizados a 
los sectores pobres de la so-
ciedad, como también el es-
tímulo del consumo interno 
mediante el acceso al crédito, 
del que se valieron sectores 
de clase media, significó la re-
cuperación de la confianza en 

la política como campo de de-
cisiones estratégicas. 

Sin embargo, esta re-
cuperación tuvo sus costados 
débiles. Si bien la sociedad 
pasó a confiar en el Estado, y 
por lo mismo a reclamar por 
mejores servicios, oportuni-
dades, etc., esta confianza se 
basaba más en la figura míti-
ca del presidente como líder 
antes que en el cabal recono-
cimiento de las instituciones 
republicanas. No obstante, 
ciertos hechos fueron impor-
tantes para la salud de la repú-
blica, tales como las políticas 
de defensa de los derechos 
humanos y las leyes de anula-
ción de las anteriores legisla-
ciones de Obediencia Debida, 
Punto Final y Amnistía, lo que 
permitió reabrir causas por de-
litos de lesa humanidad contra 
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los militares participantes de 
la dictadura de los setenta. 

Se puede afirmar que, 
frente a la mercadocracia do-
minante en los años noventa, 
en la primera década del si-
glo XXI la política se recolocó 
como eje de las prácticas so-
ciales y, al menos en la dinámi-
ca aparente de los hechos, la 
economía quedó relativamen-
te subordinada a aquélla, aun-
que subsistían los principales 
núcleos de poder corporativo. 

Para el analista tan-
to como para el ciudadano, 
la experiencia de estos años 
se asocia a la de la sensación 
socialmente percibida de de-
solación, sensación que so-
breviene a cualquier crisis. 
La desolación implica la falta 
de un suelo que brinde cer-
tezas, provoca la licuación de 

expectativas y objetivos, es un 
estado de suspensión y confu-
sión generalizada que produce 
desaliento y angustia. Si bien a 
la experiencia de la desolación 
sobreviene la de recuperación, 
ya en el período del kirchneris-
mo es importante reconocer 
cuáles han sido las líneas de 
salida y si las mismas implican 
una superación positiva de la 
crisis. El presente trabajo, an-
clado en la experiencia de la 
vida urbana en el período de la 
recuperación y visto desde la 
producción arquitectónica de 
estos años, toma como premi-
sa la pregunta acerca del senti-
do de esta recuperación que, a 
más de 10 años, ha pasado por 
un momento de alza y ahora 
parece ubicarse nuevamente 
en un estadio declinante. 
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lo cual generó un incremento 
de la densidad edificatoria y 
poblacional en las áreas de 
mejores condiciones ambien-
tales de las ciudades, casi 
siempre coincidentes con los 
centros urbanos tradicionales 
donde se concentra la mayor 
carga de representación sim-
bólica de urbanidad. 

- Horizontalización por 
expansión suburbana bajo la 
modalidad de urbanizaciones 
cerradas (country clubs), se-
gún una tendencia iniciada 
en el período neoliberal por 
la cual los sectores de mayor 
capacidad económica y sus 
emuladores se retiraron de la 
ciudad produciendo un vacío 
de inversiones en la misma 
a la vez que favorecieron la 
construcción de enclaves su-
burbanos. Éstos garantizaban 

impacto en la ciudad de 
la economía primaria 
exportadora

A partir de la segunda 
mitad de 2003 la recuperación 
económica comenzó a ser vi-
sible en las ciudades. Los ma-
yores rindes de la economía 
agropecuaria y de algunos 
sectores de la industria tuvie-
ron efectos multiplicadores 
en el consumo interno, espe-
cialmente de los sectores al-
tamente concentrados de la 
economía (automotriz, metal-
mecánico, agroindustria) y los 
afines (profesionales, comer-
ciantes) que comenzaron a in-
vertir excedentes en bienes in-
mobiliarios. Ello alentó varios 
procesos simultáneos:

- Verticalización de la 
ciudad por intervenciones par-
celarias de sustitución edilicia, 
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las pretendidas condiciones 
de homogeneidad socio-eco-
nomómico-cultural de sus 
habitantes como también las 
condiciones ambientales y 
paisajísticas necesarias para 
alcanzar el deseado nivel de 
vida. Con ello se pretendía evi-
tar los fuertes conflictos de la 
ciudad, resumidos en el miedo 
a la criminalidad urbana, los 
déficits de infraestructuras y 
la mala calidad de los servicios, 
todo lo cual constituía una 
amenaza a la seguridad de per-
sonas y bienes y una merma 
en la calidad de vida. El retiro 
de sectores de alta capacidad 
económica y con responsabili-
dad dirigencial de la ciudad sig-
nificó la vigencia de un modelo 
de autosuficiencia y selectivi-
dad que, por imitación, ganó 
valor de referencia en otros 

estratos sociales con la conse-
cuencia de una fuerte pérdida 
de la calidad y la voluntad de 
convivencia cívica en el espa-
cio público de la ciudad tradi-
cional, cuestión que persiste 
hasta ahora.

Por fuera de estos pro-
cesos de verticalización y ho-
rizontalización, que coinciden 
en dar respuesta a las expec-
tativas de los sectores sociales 
más beneficiados tanto sea 
por las políticas previas como 
por las del kirchnerismo, se re-
gistran otros fenómenos:

- Villas miseria. El cre-
cimiento fue notable en el 
período no obstante la fuerte 
subsidiariedad de los sectores 
pobres de la sociedad median-
te programas de asistencia so-
cial, estímulo de la producción, 
del trabajo, etc. brindados por 
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FIG. 2. EL FENÓMENO DEL COUNTRY CLUB SE INTENSIFICÓ NOTABLEMENTE EN LOS 
AÑOS NOVENTA Y SUBSISTE EN LA ACTUALIDAD, CONFRONTANDO CON LA CIUDAD 
ARGENTINA QUE TIENDE A SER COMPACTA (FUENTE: GOOGLE EARTH. ACCESO: NO-
VIEMBRE 2013)

FIG. 1. PROCESOS DE DENSIFICACIÓN POR SUSTITUCIÓN EDILICIA PROFUNDIZAN LA 
HETEROGENEIDAD DEL TEJIDO URBANO ESPECIALMENTE EN ÁREAS CENTRALES EN 
DONDE LA RENTABILIDAD DE LAS OPERACIONES ES MAYOR (FUENTE: J. A).
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el Estado. Este crecimiento de 
las villas responde al proceso 
de pauperización de sectores 
sociales medios que se suman 
a los pobres estructurales ya 
existentes y al flujo de inmi-
grantes de países vecinos. 

- Áreas de vacancia. 
Originadas en los procesos de 
privatización y de cancelación 
de servicios otrora prestados 
por el Estado, estas áreas se 
conforman a partir de pre-
dios ferroviarios, portuarios y 
también industriales que, en 
poco tiempo durante los años 
noventa, quedaron desafecta-
dos de sus usos originales, lo 
cual provocó áreas muertas 
en el interior de las plantas 
urbanas. Esto tuvo una fuerte 
incidencia en las ciudades tan-
to en el orden funcional (bor-
des internos, interrupción de 

tramas, focos de inseguridad, 
usurpaciones, etc.) como en el 
orden de las expectativas de 
gobiernos locales, grupos em-
presarios y movimientos veci-
nalistas, que vieron en estos 
grandes espacios, casi siempre 
cargados con algunas estruc-
turas arquitectónicas o insta-
laciones a modo de indicios de 
su pasado, una oportunidad 
de reactivación urbana. 

A fin de completar el 
cuadro de situación, cabe 
mencionar algunas subsisten-
cias de formaciones urbanas 
menos conflictivas. En primer 
lugar, la de los centros y ba-
rrios tradicionales de las ciuda-
des, en los cuales los valores 
y representaciones simbólicas 
de la Argentina de amplias cla-
ses medias urbanas se reafir-
man, si bien profundamente 
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FIG. 3. CRECIMIENTO DESCONTROLADO DE LAS VILLAS (FUENTE: HTTP://WWW.EL-
MENSAJERODIARIO.COM.AR/ ACCESO: FEBRERO 2014).

atravesados por las tenden-
cias privatistas, los hábitos 
consumistas y la mediocridad 
cultural estimulada por las re-
forzada presencia de los me-
dios que brindan modelos que 
van a ser replicados ad infini-
tum en estos sectores urba-
nos medios.

El resultado es una ciu-
dad que, aunque se ve reacti-
vada en sus procesos urbanos, 
no modifica las tendencias a 
la escisión que venía exhibien-
do desde la implementación 
de las políticas neoliberales. 
La ciudad argentina se ex-
plica por la proliferación de 
bordes materiales y fronteras 
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simbólicas que aluden a se-
paraciones, distanciamientos 
y quiebres tanto geográficos 
como sociales, económicos y 
culturales. En la ciudad escin-
dida, los bordes y fronteras 

exacerban las divisiones so-
ciofísicas del espacio urbano y 
hacen prevalecer a las partes 
como disyunciones (estamen-
tos sociales, grupos de afini-
dad) por sobre las partes como 

FIG. 4. ÁREAS FERROVIARIAS DESAFECTADAS EN EL BARRIO DE CABALLITO, EN 
BUENOS AIRES, QUE FUERON OBJETO DE UN CONCURSO PARA SU RECONVERSIÓN 
URBANA. PROCESOS SIMILARES SE VEN EN DISTINTAS CIUDADES ARGENTINAS, 
RELATIVOS A TERRENOS NO SÓLO FERROVIARIOS SINO TAMBIÉN INDUSTRIALES 
Y PORTUARIOS. CONCURSO NACIONAL PLAN MAESTRO PLAYA FERROVIARIA CA-
BALLITO, PRIMER PREMIO: ARQUITECTOS EDGARDO BARONE Y GABRIELA LUCCHI-
NI. FUENTE: GALDAMES, DANIELA. “PRIMER LUGAR CONCURSO NACIONAL PLAN 
MAESTRO PLAYA FERROVIARIA CABALLITO, ARGENTINA”, 26 FEB. 2014. PLATA-
FORMA ARQUITECTURA (FUENTE: HTTP://WWW.PLATAFORMAARQUITECTURA.
CL/?P=339102. ACCESO: ABRIL 2014).
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elementos de una totalidad. 
Las partes disyuntas (barrios 
tradicionales, barrios cerra-
dos, nuevos centros, enclaves 
de ocio y consumo, villas, va-
cancias, countries clubs) con-
forman series de formaciones 
heteróclitas en copresencia 
antes que polaridades dialéc-
ticas (integrado-marginal, cen-
tro-periferia, urbano-rural); 
en vez de reconocerse como 
componentes críticos de per-
tenencia común a un mismo 
curso de la historia, estas for-
maciones pugnan por diferen-
ciarse desde sus particulari-
dades sectoriales generando 
lógicas autónomas.

argentina 2013
Trascurrida una déca-

da, el alivio de la recupera-
ción de la economía ha venido 

acompañado tanto de aliento 
y esperanza como de descon-
fianza e inseguridad. En cual-
quier caso, la ausencia o el es-
caso resultado de políticas de 
desarrollo a largo plazo ha lle-
vado a que subsista como un 
plano de fondo de la vida na-
cional la sensación de atasco 
en las contingencias del pre-
sente, que dificulta y desalien-
ta la búsqueda de alternativas 
y vías de superación efectivas.

En la actualidad, el país 
atraviesa  otra   crisis que de-
viene de un ciclo de altibajos 
que nuevamente genera zo-
zobra en la sociedad. Procesos 
inflacionarios, desbalance en 
los intercambios comerciales, 
falta de inversión y un estado 
prolongado de conflictividad 
social, prebendas, decisio-
nes políticas contradictorias, 
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confrontación con sectores 
corporativos, etc., recolocan 
la dimensión política en la vida 
diaria, pero como estado de 
ofuscación, temor y desazón 
antes que de construcción su-
peradora. 

El resultado es un nue-
vo freno de la economía, y con 
ello la ciudad se ve otra vez 
afectada por la desinversión. 
En el caso de Argentina, los 
procesos urbanos son alta-
mente estratégicos por ser un 
país con casi el 92 % de pobla-
ción urbana, en su mayor par-
te de ciudades de rango medio 
en las que las relaciones inter-
subjetivas son más sensibles.

Los sujetos urbanos 
responden a esta división 
sociocultural y físico-espa-
cial que insisto en presentar 
como escisión antes que como 

confrontación dialéctica. El 
discurso político, sea el hege-
mónico o el de las distintas ver-
tientes de oposición, no puede 
ir más allá de esta separación 
a pesar de la coincidencia en 
el uso de términos retóricos, 
como inclusión social. La so-
ciedad política oscila entre el 
discurso oficial neopopulista y 
distintas versiones opositoras 
de cuño neoliberal. Entre es-
tos extremos, sólo cabe espe-
rar un estado de suspenso que 
enerva el presente a la vez que 
neutraliza expectativas a futu-
ro.

procesos extremos en 
la ciudad

El adjetivo extremo es 
inquietante. Alude a intensida-
des desaforadas, grados máxi-
mos, instancias últimas; algo 
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así como a puntos sin retorno, 
límites que estimulan al teme-
rario y paralizan al medroso. 
En cualquier caso, algo que 
reciba el adjetivo de extremo 
promete experiencias ex-
traordinarias, que engendran 
subjetividades (temerarias o 
medrosas) a la vez que condi-
cionan a los sujetos. 

Asociada a procesos, 
la palabra califica lo que de 
secuencial y sucesivo hay en 
ella. Las secuencias que mar-
can etapas y momentos de un 
proceso son extremas cuando 
brindan experiencias extraor-
dinarias a los sujetos del proce-
so y porque permiten avizorar 
consecuencias o efectos des-
medidos. Un proceso extremo 
provoca alertas y desafíos en 
las personas. 

Procesos extremos ur-
banos no hacen sino especi-
ficar estas alertas y desafíos 
originados en la experiencia 
de vida en la ciudad. En los tér-
minos de este trabajo, aluden 
a procesos de la ciudad con-
temporánea que se expresan 
como una temporalidad que 
se va definiendo en el devenir 
de los hechos antes que en la 
linealidad de la historia, tanto 
como en una espacialidad que 
se especifica en episodios, lo-
cales y desagregados, antes 
que en lugares estructurantes. 
En el proceso urbano extremo 
hay un espacio-tiempo exa-
cerbado e imprevisible cuyo 
sentido se disuelve en la de-
riva hacia ese fin desaforado, 
no precisamente teleológico 
sino escatológico (en su doble 
acepción de lo que pertenece 
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a la ultratumba y a la inmundi-
cia), que desafía al sujeto te-
merario y paraliza al medroso, 
como se dijo. 

Frente a esta hipóte-
sis de que la vida en la ciudad 
contemporánea supone una 
experiencia de lo extremo se 
cierne la necesidad de recu-
perar la dimensión de la re-
flexión que evite la agitación 
emocional, tanto del sujeto 
temerario como del medro-
so, para asignar al adjetivo 
una posición menos patética. 
Atravesar el tumulto dramáti-
co del presente – como en el 
caso de Argentina – exige elu-
dir lo escatológico, correrse 
del atosigamiento de las rea-
lidades próximas que auguran 
algo pavoroso para ver, por el 
contrario, de una manera más 
proactiva, el momento del 

inmediato porvenir después 
del agobiante aquí y ahora. 

El documento de base 
de este congreso menciona 
la necesidad de comprender 
procesos que, si bien se espe-
cifican en ciudades diferentes, 
son materializaciones diversas 
de una misma dinámica mun-
dial de conformación del es-
pacio urbano. Centros comer-
ciales, aeropuertos, predios 
feriales, urbanizaciones cerra-
das, suburbios exclusivos, islas 
del terciario calificado, entre 
otras manifestaciones, son 
fenómenos recurrentes en la 
ciudad contemporánea, origi-
nados en el contexto del capi-
talismo trasnacional, financie-
ro y posindustrial, ejemplifica 
el documento. Este mundo pla-
netarizado, sustentado en el 
contexto del más formidable 
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flujo de personas, bienes, ser-
vicios e información que se 
haya verificado en el historia 
de la humanidad y que involu-
cra al planeta en su totalidad, 
dará lugar una ciudad mun-
dializada, genérica y sobrede-
terminada por esas tensiones 
máximas pero que, a su vez, 
pulsará por diferenciarse en el 
plano isovalente de un tiempo 
y espacio comprimidos. En ese 
punto de diferenciación en lo 
indiferenciado se instala la 
preocupación de esta ponen-
cia, en tanto que posibilidad 
de reflejar preguntas que, en 
este caso, nos hacemos en y 
desde un país del extremo sur 
de América. 

civitas, urbs, polis
Pier Vittorio Aureli ex-

plica la distinción fundamental 

que hace Aristóteles entre 
technè politikè como capaci-
dad de toma de decisiones en 
función del bien común,  por 
el cual individuos y diferentes 
grupos de personas pueden 
vivir juntos, y technè oikono-
mikè, que concierne a la admi-
nistración de espacio privado 
par excellence: la casa u oikos 
(Aureli, 2011:2. Traducción pro-
pia). La polis es el espacio de 
muchos, el espacio que existe 
entre individuos o grupos que 
coexisten, pero no se trata 
de un espacio político natu-
ralmente generado o de un 
fenómeno dado sino de uno 
que presupone el conflicto po-
tencial entre las partes que lo 
conforman. El conflicto es in-
herente a la ciudad, a diferen-
cia del mundo doméstico, que 
concierne a la administración 
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de la economía del espacio 
privado. En este espacio de la 
casa, siguiendo a Aristóteles, 
las relaciones se dividen en 
tres categorías: despóticas, 
del tipo amoesclavo; pater-
nales, entre padres e hijos; y 
maritales, entre esposos, con-
formando un mundo orgánico 
y estable. En la estabilidad de 
las relaciones radica la diferen-
cia entre el espacio político del 
ágora, abierto a la discusión y 
en el cual se toman decisiones 
que atañen a todos, y el espa-
cio regulado por la autoridad 
concentrada en el jefe de fa-
milia. Precisamente para neu-
tralizar el conflicto del espacio 
político se desarrolla el con-
cepto de nomos, ley que antes 
que regular la acción política la 
enmarca dentro de una forma 
espacial definida que coincide 

con el perímetro amurallado 
de la ciudad. La polis descansa 
en la preexistencia de una co-
munidad que coincide con una 
unidad ciudad autónoma, de 
perímetros demarcados por la 
muralla. En ese espacio rige el 
nomos como regulador del di-
senso que amenaza la unidad 
socio- espacial de la polis. 

Difiere el nomos griego 
de la lex romana en el hecho 
de que ésta trasciende cual-
quier noción previa de comu-
nidad y es, por el contrario, 
un instrumento político en sí 
mismo a través del cual los ro-
manos pudieron incluir pobla-
ciones diversas en su sistema. 
La ley permite que cualquier 
ciudad sea fundada ex novo, 
en las condiciones de una ta-
bula rasa, por lo que la urbs 
responde a un tipo de ciudad 
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genérica en la cual rige la ley y, 
en la medida en que ello ocu-
rra, la ciudad podrá multipli-
carse sin restricciones. Agrega 
el autor que urbs se orienta a 
la constitución material de la 
ciudad, en la que la muralla no 
presupone un ordenamiento 
político sino que es el fruto 
de una ley que rige territorial-
mente. Dentro de la urbs se 
desarrolla la civitas, condición 
de ciudadanía o derecho de los 
ciudadanos. A diferencia de la 
urbs, civitas concierne no a la 
materialidad del espacio habi-
tado sino al estatus político de 
sus habitantes. Estos habitan-
tes de la ciudad tienen distinto 
origen y procedencia, pero se 
someten a la ley, y es ese acto 
lo que les confiere la condición 
de ciudadanos. No es el caso 
de los ciudadanos griegos, 

categoría basada en el prin-
cipio de pertenencia a una 
comunidad y a un espacio en 
particular del que, por ejem-
plo, el foráneo queda excluido 
al igual que los esclavos, las 
mujeres, etcétera. 

Aureli permite asociar 
civitas con las relaciones insti-
tuidas por derecho que involu-
cran a las personas de un modo 
universal, en tanto polis, al de-
bate entre las personas en la 
medida en que forman grupos 
de interés y pertenencia de los 
cuales emana el disenso y el 
conflicto. Por su parte, urbs se 
explica como el espacio mate-
rial del relacionamiento de la 
ciudadanía y, en una acepción 
más actual, es en donde el de-
bate político no sólo acontece 
sino que se materializa en la 
propia conformación física de 
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la ciudad.
Horacio Capel sintetiza 

lo urbano en la convergencia 
de los tres sentidos clásicos de 
urbs (sentido material opues-
to al rus), civitas (comunidad 
humana, complejo orgánico 
de grupos sociales e institu-
ciones) y polis (sentido políti-
co) (Alomar citado por Capel, 
1975). Dice el autor que cuan-
do se habla de la ciudad, de lo 
urbano, se alude de manera 
indistinta a todos estos aspec-
tos, cuyo estudio es el objeto 
de la ciencia urbana. Agrega 
que algunos de estos aspectos 
pueden ser objeto de la inves-
tigación de sociólogos, antro-
pólogos o psicólogos, como 
ocurre con los que están aludi-
dos por el concepto de civitas; 
otros deberán ser estudiados 
por juristas, administrativistas, 

politólogos, economistas: los 
incluidos en el concepto de 
polis; lo específico del geógra-
fo sería, por el contrario, la pri-
mera acepción, la de urbs, en 
el sentido físico, material, mor-
fológico, como paisaje urbano 
opuesto al paisaje rural. 

A la luz de los encua-
dres conceptuales preceden-
tes se propone explicar los 
extremos de la ciudad argenti-
na (y en la medida en que sea 
posible y válida la extensión 
también en la ciudad latinoa-
mericana) en la experiencia de 
la civitas debilitada, la urbs es-
cindida y la polis desafiada.

la civitas debilitada
Extrema reproducción 

de la pobreza. La pobreza es 
una característica que alcan-
za niveles dramáticos en la 
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sociedad argentina aun cuan-
do, según los datos oficiales, 
la misma ha disminuido en los 
últimos años. Su persistencia 
más allá de las políticas aplica-
das en la Argentina moderna 
(populismo del primer pero-
nismo, del llamado peronismo 
del 73, de la breve experiencia 
de la socialdemocracia alfon-
sinista y ahora del kirchneris-
mo), hace que se naturalice 
como una componente obje-
tiva, especialmente visible en 
nuestro caso por tratarse de 
una sociedad altamente urba-
nizada, como fue dicho. 

La pobreza urbana se 
compone de pobres estruc-
turales – sectores de cuarta o 
quinta generación de perso-
nas marginadas física, econó-
mica, social y culturalmente – 
y los empobrecidos – sectores 

que conservan algún grado de 
movilidad relativa según las 
coyunturas. Pobres y empo-
brecidos presentan los mayo-
res grados de vulnerabilidad  y  
de necesidades básicas insatis-
fechas, por lo que plantean las 
demandas más urgentes y de 
mayor intensidad. En el perío-
do poscrisis de 2001 se consti-
tuyeron en objeto de políticas 
asistenciales focalizadas que 
han logrado mitigar, y en algu-
nos casos redimir, aunque de 
manera muy relativa, el estado 
de pobreza. Si bien el gasto so-
cial ha sido importante, no ha 
significado una reversión en la 
integración de la ciudadanía 
ciudadana sino que ha gene-
rado una extrema dependen-
cia de los subsidios oficiales 
de parte de la población asis-
tida. Ello ha generado, como 
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negación de la integración en 
una ciudadanía republicana, 
clientelismo político, persis-
tencia de la desocupación y 
desiguales niveles de inclusión 
social, entre otras consecuen-
cias. Los espacios urbanos de 
la pobreza son la villa de emer-
gencia y el barrio humilde. La 
villa se extiende geográfica-
mente por las zonas menos 
favorables para cualquier 
desarrollo urbanístico (áreas 
inundables, ambientalmente 
degradadas, sobre tierras in-
trusadas, etc.), lo que provoca 
una situación de emergencia 
caracterizada por la precarie-
dad de todos los indicadores 
de urbanidad (accesibilidad, 
infraestructuras, servicios, 
equipamientos, espacios ver-
des). Los barrios humildes se 
diferencian apenas por tener 

mejores registros de ciertos 
indicadores y un mayor grado 
de conexión y continuidad físi-
ca dentro de la planta urbana. 

Villas y barrios pobres 
se disponen con frecuencia en 
proximidad física de barrios 
de clases medias o altas con 
los cuales conviven mal. Son 
recíprocos los reporches y las 
estigmatizaciones, prejuicios 
y sospechas, cuyas manifesta-
ciones son el muro que segre-
ga y los sistemas de vigilancia. 
Son éstos los objetos fetiche 
de una sociedad que, asedia-
da por el discurso oficialista 
de la inclusión social, vive no 
obstante en lo cotidiano una 
creciente exclusión social, so-
metiendo al otro social a la 
sospecha y la estigmatización. 
El muro no protege sólo al 
mundo doméstico sino que ha 
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FIG. 5. CONJUNTOS HABITACIONALES MASIVOS, QUE EN SU MOMENTO DIERON LU-
GAR A IMPORTANTES DEBATES, COMO ES EL CASO DEL CONJUNTO SAN JERÓNIMO 
EN EL BARRIO CENTENARIO DE SANTA FE, DEVIENEN EN ESPACIOS URBANOS DE-
GRADADOS DEBIDO A LAS CONDICIONES SOCIOECONÓMICAS DE LA POBLACIÓN. 
LA ACCIÓN DEL ESTADO, QUE EN AL ALGÚN MOMENTO PUDO PRODUCIR VIVIENDA 
(PARADÓJICAMENTE, ESTE COMPLEJO SE CONSTRUYÓ DURANTE LA ÚLTIMA DIC-
TADURA MILITAR), NO SE SOSTUVO EN EL TIEMPO (FUENTE: DIARIO UNO SANTA FE 
HTTP://UNOSANTAFE.COM.AR/).

FIG.6. CÁMARAS DE VIGILANCIA EN EL ESPACIO PÚBLICO COMO RESPUESTA A LA 
INSEGURIDAD. FLORECIMIENTO DE LA INDUSTRIA DEL MIEDO QUE LA INSTITUCIO-
NALIDAD NO LOGRA NEUTRALIZAR (FUENTE: IMÁGENES LIBRES EN LA WEB).
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saltado de escala hasta separar 
sectores urbanos completos, 
generando fronteras internas. 
Levantados por iniciativa de 
vecinos, que actúan incluso 
al margen de la ley al cerrar 
calles públicas, colocar vallas, 
contratar servicios de vigilan-
cia, etc. y sumados a las cáma-
ras de seguridad, que todo lo 
ven, consuman el paroxismo 
de la paranoia de la seguridad, 
pero no ven los extremos de la 
inequidad de un sistema que 
produce sistemáticamente po-
breza y marginalidad.

Extrema individuación 
de la sociedad. El privatismo 
ha marcado fuertemente en 
especial a los sectores urba-
nos medios. La vida urbana, 
asociada al consumo de bie-
nes y servicios cada vez más 
personalizados y a formas de 

sociabilidad basadas funda-
mentalmente en grupos de afi-
nidad, se coloca cada vez más 
en las antípodas del espacio 
público, ese ámbito respecto 
del cual Hanna Arendt prego-
naba la posibilidad de que allí 
el ciudadano se constituyera 
como tal en la medida en que 
era el ámbito para ver y ser 
visto, para expresarse en el di-
senso de las opiniones; por el 
contrario, es el espacio de la 
negación de la alteridad y de la 
monótona igualdad del consu-
mo de bienes y servicios. A ello 
concurre un nuevo componen-
te: el miedo. Las relaciones in-
terpersonales quedan subor-
dinadas a un miedo extenso, 
que abarca todo y a todos, que 
se explica por el objetivo cre-
cimiento cuali y cuantitativo 
de la criminalidad; también, a 
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un miedo intenso que se vive 
como experiencia personal, 
potenciado por los medios de 
comunicación que de manera 
obsesiva magnifican el delito.

El resultado es el dete-
rioro del espacio público como 
ámbito privilegiado de las rela-
ciones sociales que propende 
a la integración intersubjetiva, 
a la libre participación y expre-
sión, al reconocimiento de la 

alteridad, etc. Este deterioro 
no es negación o clausura sino 
devaluación simbólica – pérdi-
da de capacidad de represen-
tación de los valores de la civi-
lidad-, tergiversación material 
de sus funciones, groseramen-
te reducidas a aspectos mera-
mente prácticos, en particular 
circulación de personas, mer-
cancías y mensajes, ámbito del 
riesgo y la inseguridad, etc. Si 

7. INTERACCIÓN SOCIAL FUNDADA EN EL CONFLICTO Y LAS DESIGUALDADES (FUEN-
TE: DIARIO EL LITORAL SANTA FE DEL 19/08/2013. HTTP://WWW.DIARIOELLITORAL.
COM. ACCESO: NOVIEMBRE 2013).
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bien prevalece la duda y la sos-
pecha generalizadas sobre la 
necesidad de un espacio públi-
co material y simbólicamente 
consolidado, ello no conlleva 
la suposición de su cancela-
ción, puesto que estos proce-
sos de deterioro ocurren en 
el seno de una sociedad que 
supo desarrollar una red de 
institucionalidad fuerte que 
subsiste aunque opacada. La 
civitas está debilitada pero no 
muerta.

la urbs discontinua
Extrema disyunción. 

El enclave urbano ha ganado 
preponderancia por sobre el 
sistema de lugares. Centros 
comerciales y de ocio (shop-
pings), country clubs en peri-
ferias, barrios cerrados, distri-
tos terciarios calificados o de 

alto estándar, etc., son ámbi-
tos de autosegregación que 
confrontan con los centros tra-
dicionales. La centralidad ge-
nera territorialidad a partir de 
formaciones materiales estra-
tificadas en el tiempo, formas 
inerciales tipificadas como ca-
lles, recodos, explanadas, pla-
zas y edificios públicos de va-
riados destinos que permiten 
discernir rangos de pertenen-
cia en la ciudad. El impacto del 
enclave se hace más vivo en la 
ciudad argentina, fuertemente 
matrizada por la continuidad 
el damero extenso, en el cual 
los lugares públicos operan 
como puntos de singularidad 
en la continuidad de la grilla. 
El enclave es parte del dispo-
sitivo de la individuación urba-
na junto al muro y la cámara 
de vigilancia, aunque guarda 



528

pr
oc

es
os

 e
xt

re
m

os
 n

a 
co

ns
tit

ui
çã

o 
da

 c
id

ad
e

 
Julio Arroyo

Cidades Volume 11 Número 19                                                                       

diferencias; los muros domés-
ticos y barriales actúan defen-
sivamente en el orden de la 
vida privada y en la ciudad de 
evolución histórica, en tanto 
que los enclaves son operacio-
nes intensivas – en la ciudad o 
fuera de ella – muchas veces 
ex novo, que actúan mediante 
la admisión selectiva. 

En los enclaves hay di-
námicas sociales compatibles 
con la selectividad: conductas, 
hábitos, modos, son parte de 
un consenso que se respeta. 
Las prácticas sociales abar-
can grandes conjuntos que 
interactúan en el espacio pú-
blico, en tanto que en el en-
clave, aun cuando se trate de 
un espacio colectivo masivo, 
involucran segmentos socia-
les definidos como grupos de 
afinidad. El resultado de esta 

dinámica en espacios de selec-
tividad discontinuados respec-
to de la ciudad es un sentido 
de confianza y seguridad per-
sonal, de goce y satisfacción 
por la pertenencia, para lo cual 
se traza sobre la planta histó-
rica de la ciudad un complejo 
e inarticulado sistema de bor-
des y fronteras internas, mate-
rializados o virtuales, pero que 
redibujan territorios en un jue-
go dramático de integración/  
segregación, inclusión/exclu-
sión, admitidos/excluidos.

Extrema manipulación 
de los soportes naturales. La 
presión urbana sobre el terri-
torio natural, que consiste en 
una intempestiva alteración 
de los sistemas ecológicos por 
la carga demográfica, pero so-
bre todo por las infraestructu-
ras y las logísticas insuficientes 



529

 
Procesos extremos en las ciudades argentinas en las últimas décadas

Cidades Volume 11 Número 19                                                                        

13

o deficientes para establecer 
una mejor relación entre po-
blación y entorno natural, ha 
llevado a un estado de riesgo 
constante. Asimismo existe 
una ocupación desaprensiva 
del territorio que ha genera-
do la impermeabilización de 
grandes extensiones de suelo, 
la ocupación de humedales y 
áreas inundables, laderas con 
riesgos de deslaves, la multipli-
cación de fuentes de contami-
nación, etc., todo lo cual hace 
de este ambiente urbano un 
entorno vulnerable. 

Generar áreas de equi-
librio ambiental, reducir ries-
gos, organizar la ocupación 
del territorio es cada vez más 
costoso en términos econó-
micos y complejo en térmi-
nos políticos, por lo que se 
extreman los procesos entre 

enclaves y sectores urbanos 
cada vez más calificados y las 
extensiones urbanas de la po-
breza y el empobrecimiento, 
mal servidas por infraestructu-
ras obsoletas o faltantes. Allí, 
la necesidad de mitigación de 
riesgos es más acuciante, pero 
por la escasez de recursos se 
incrementa exponencialmen-
te la vulnerabilidad tanto so-
cial como urbana y ambiental.

Por otra parte, años de 
desinversión en redes de servi-
cios (aguas corrientes, cloacas, 
gas natural, energía eléctrica) 
son otra causa de generación 
de desequilibrios entre secto-
res urbanos integrados o mar-
ginales. Se suma a ello la debi-
lidad de los controles estatales 
sobre las empresas prestata-
rias de estos servicios, todo 
lo cual contribuye a entender 
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la ciudad como ambiente de 
amenaza no sólo por la acción 
sobre el soporte natural sino 
también por los desequilibrios 
de los sistemas de infraestruc-
turas que sostienen al disposi-
tivo urbano. 

En estas circunstancias, 
el desastre urbano (inunda-
ción, anegamiento, explosión, 
incidente vial o ferroviario, 
polución, etc.), tanto sea que 
el factor desencadenante se 
deba a cuestiones naturales o 
artificiales, no es sólo fatalidad 
sino consecuencia, en buena 
medida, de una acción política 
indebida sobre el territorio na-
tural y urbanizado. 

El resultado es el de-
terioro del espacio urbano 
como ámbito físico marcado 
por la continuidad e integra-
lidad de los trazados en los 

que agregados edilicios, in-
fraestructuras, mallas circu-
latorias y redes de servicios 
contribuyan a una ocupación 
democráticamente equitativa 
del territorio con ajuste a un 
uso razonable de los insumos 
básicos de suelo, agua y aire. 
Por el contrario, la estructuras 
materiales presentan fuertes 
disyunciones en su continui-
dad material, con la creciente 
generación de barreras físicas 
y fronteras simbólicas, de en-
claustramientos y áreas de va-
cancia que dislocan el territo-
rio quitando toda posibilidad 
de percibir y operar la ciudad 
como una totalidad sistémica. 
La urbs está discontinua pero 
sobrevive en la disyunción de 
sus partes.
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la polis desafiada
Extrema autorreferen-

ciación de los discursos y las 
narrativas. Desde el punto de 
vista de la sociología funcio-
nal, las instituciones (repu-
blicanas, escolares, jurídicas, 
policíacas, culturales) son 

axiomáticas y fundantes de 
las relaciones interpersonales 
con las que se construye el vín-
culo social. Impone un orden 
– una estructura – que es pre-
vio al momento de la acción 
de los sujetos, quienes por 
lo tanto se sujetan o quedan 

FIG. 8: EXPLOSIÓN DEBIDO A FUGA DE GAS. EL EJERCICIO DE LAS RESPONSABILIDA-
DES SE VE RESQUEBRAJADO DEBIDO A RAZONES MÚLTIPLES QUE VAN DESDE LAS 
ESTRUCTURALES A LAS CIRCUNSTANCIALES. EN CUALQUIER CASO, EL AMBIENTE 
URBANO SE PERCIBE COMO POCO SEGURO Y CON PLANES DE CONTINGENCIA IM-
PRECISOS (FUENTE: HTTP://WWW.LANACION.COM.AR/1607985-EXPLOSION-EDIFI-
CIO-ROSARIO. 06/08/2014. ACCESO: NOVIEMBRE 2013).
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conminados por esas institu-
ciones. Esta institucionalidad 
conlleva la necesidad de re-
presentar simbólicamente los 
valores que detenta de mane-
ra de hacerlos trascender bajo 
el supuesto de que la ciudad 
será un proceso sostenido y 
virtuoso en el tiempo. Para 
Foucault, las instituciones son 
sedimentaciones discursivas. 
Lo que se llama civilidad o ci-
vismo no son objetos henchi-
dos de verdades que la ciudad, 
física o social, representa sino 
que, por el contrario, son el 
resultado de prácticas discur-
sivas (FOUCAULT, 1995) Las 
prácticas no son conductas 
humanas observables sino las 
reglas prácticas que forman 
sistemáticamente los objetos 
de los que hablan los discursos 
y que contribuyen a entender 

la ciudad como un dispositivo. 
El dispositivo está en el centro 
de la constitución de la ciudad 
por su trabajo de mediatiza-
ción a través de procedimien-
tos y tecnologías, de modo 
que éstos disponen y moldean 
cuerpos y mentes, formas y 
flujos, saberes y poderes, y 
generan los marcos dentro de 
los cuales se inscriben las prác-
ticas de los sujetos. Los discur-
sos, en tanto prácticas, cons-
truyen sus objetos en el marco 
del dispositivo. 

En la ciudad argentina 
actual, escindida, la disyunción 
material es concomitante con 
una segregación socioespa-
cial no dialéctica (existe una 
cancelación política de la dia-
léctica marginado/integrado, 
centro/periferia, contenido/
excluido, etc.) que se expresa 
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en una acumulación de partes 
sociofísicas (barrios, centros, 
villas) cada vez más autóno-
mas en sus prácticas discursi-
vas de apropiación simbólica 
del espacio urbano.

No obstante, el discur-
so político hegemónico insiste 
en considerar la ciudad como 
una totalidad (la casa de to-
dos, el lugar común) extensa 
y continua en su disposición fí-
sica, integradora y cohesiva en 
su dimensión social, amparada 
por la ley y las instituciones 
que la explican como el espa-
cio democrático del libre ejer-
cicio de la ciudadanía. A este 
discurso se le opone una miría-
da de narrativas desagregadas 
en múltiples subjetividades 
originadas en un sistema que 
no reconoce una centralidad 
ontológica que lo estructure. 

Conceptos otrora sensibles, 
como comunidad organizada 
o ser nacional (centrales en 
el discurso del primer pero-
nismo), son retomados muy 
débilmente bajo la forma de 
inclusión social, lo cual se apro-
xima más a una mecánica de 
incorporación de individuos a 
los mercados que a la subjeti-
vación a partir de valores, por 
otra parte, altamente discuti-
bles en términos ideológicos 
e históricos. Puntualmente, lo 
que se desea señalar es la de-
bilidad o virtual ausencia de 
núcleos de sentido que subsu-
man lo diverso en discursos in-
tegradores como no sea el del 
consumo de bienes y servicios 
bajo la lógica del mercado. 
Esta lógica supone la compe-
tencia y la puja individual de 
los actores, lo que deriva en 
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narrativas restringidas a indivi-
duos y comunidades definidas 
por intereses y sensibilidades 
condicionadas a parámetros 
de afinidad. 

El concepto de narrati-
vas (GARCÍA CANCLINI, 2005) 
refiere a un recurso del sujeto 
que está conminado a mover-
se en un espacio cultural del 
que forma parte pero al cual 
no domina en su totalidad. El 
modo particular de ver la cir-
cunstancia de vida, en este 
caso de vida urbana, deriva en 
visiones y concepciones ato-
mizadas por lo que lo mismo 
significa diferente cancelando 
la hipótesis de una institucio-
nalidad política, social y cultu-
ral intrínseca de la polis a favor 
de una dispersión de los signi-
ficados de la vida urbana en la 
que las formas materiales no 

se corresponden necesaria-
mente con los usos estableci-
dos y con ningún tipo de signi-
ficados esenciales.

Extrema desarticula-
ción. El deseo de ciudad se 
debilita frente al empobreci-
miento de la vida pública. La 
individuación y la privatización 
como características cultura-
les del presente de la ciudad 
argentina, alienada por los me-
dios, por el estimulo del consu-
mo, el ocio programado tanto 
como por la pobreza material 
que coloca a vastos sectores en 
una condición de subsistencia, 
llevan a un empobrecimien-
to del deseo pero también de 
lo debido y de lo posible. Allí 
donde el deseo obra como 
fuerza libidinal impulsando el 
proyecto como una práctica 
orientada, donde el deber se 
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encuadra en la axiología del in-
terés público, que es general, 
común, colectivo y superior al 
de los individuos, en la ciudad 
escindida se desdobla en códi-
gos y subcódigos que desape-
gan territorios. Por su parte, la 
dimensión de lo posible se tra-
ba no sólo en la escasez de re-
cursos de ciudades de un país 
lateralizado respecto de los 
grandes flujos de la economía 
global, sino también en las difi-
cultades concomitantes de en-
sayar acciones colectivas que 
sostengan las demandas de 
una ciudad mejor. La atenua-
ción de lo deseable, de lo de-
bido y de lo posible, empobre-
ce los imaginarios de ciudad. 
Sin embargo, no hay ausencia 
de vida urbana sino que las 
prácticas errantes de sujetos 
desagregados, individuados, 

operan en un espacio público 
que, entendido como ámbito 
material y ético de integra-
ción, cede al lo público como 
ámbito del encuentro contin-
gente – que puede o no ocurrir 
en el espacio público material 
de la ciudad – y pasa de la vida 
social – intersubjetiva, interco-
municativa – a un gregarismo 
– mera acumulación de gentes 
– sin ánimo de interacción vir-
tuosa. Lo público es el ámbito 
espacio-temporal de la acción 
contingente e intempestiva, 
de prácticas divergentes que 
arman conflicto pero sin ex-
pectativa de una superación 
dialéctica de sus términos. Lo 
público es el ámbito de la des-
articulación de las normativi-
dad del espacio público.

Narrativas erráticas, 
subjetividades múltiples, ima-                                                                                                                                      
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ginarios del fragmento, de-
bilidad de las centralidades 
desafían la posibilidad de una 
construcción social de la vida 
cívica, lo que arroja una con-
dición de polis problematiza-
da por las distorsiones de su 
espacio público. Las polis está 
desafiada como unidad de 
sentido pero se realimenta en 
la proliferación de narrativas.

arquitectura y ciudad
ACTITUDES PROYECTUALES

La arquitectura se es-
pecifica en las prácticas pro-
yectuales, de las cuales inte-
resa comentar en particular 
las profesionales. Interesa 
considerarlas como un tipo de 
práctica discursiva que se sus-
tancia en enunciados proposi-
tivos dentro de un dispositivo 
conceptual y operacional que 

se nutre de las (in)determina-
ciones intradisciplinares, que 
tensionan el saber consolida-
do (impacto de la informati-
zación y de los medios de co-
municación en la concepción y 
producción de la forma, de los 
nuevos materiales y técnicas, 
de los hábitos de consumo, 
del concepto de espacio pú-
blico con relación a los crite-
rios de privacidad y seguridad, 
etc.) y extradisciplinares (im-
pacto de la ingeniería finan-
ciera y de la mercadotecnia, 
complejización de los siste-
mas legales y normativos, re-
organización del mercado del 
trabajo y de los modelos em-
presariales, paradigmas am-                                                         
bientales, sostenibilidad, par-
ticipacionismo social, etc.). 
Estas tensiones llevan a que 
en las prácticas profesionales 
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sea extremadamente difícil 
sostener cualquier prescrip-
ción deontológica excluyente 
y a que cada ocasión de inter-
vención se reconozca como 
una singularidad. 

En efecto, la arqui-
tectura como práctica cuyos 
objetos tienen un impacto a 
la vez técnico y cultural en el 
ambiente urbano, se especi-
fica en cada caso carente de 
un discurso hegemónico y el 
proyectista se mueve en un 
medio caracterizado por re-
configuraciones permanentes, 
por lo que el proyecto, de ma-
nera análoga a las subjetivi-
dades urbanas desagregadas 
y a las formaciones disconti-
nuas de la ciudad escindida, 
se abre en un espectro de ac-
titudes y proposiciones que, a 
título meramente indicativo, 

se pueden compendiar del si-
guiente modo:

- Tipologistas. El proyec-
to presupone la obra como re-
petición de un tipo edilicio-es-
tético-mercantil-financiero de 
probada efectividad demos-
trada por la recurrencia esta-
dística. Se neutraliza la innova-
ción a favor de la seguridad de 
lo reiteradamente comproba-
do como solución convenien-
te en una relación costo/bene-
ficio. El caso particular admite 
ajustes, pero conservando in-
variantes que caracterizan al 
tipo básico. Actitud avalada 
por el mercado inmobiliario y 
por los consumidores de bie-
nes que sólo admiten correr 
riesgos mínimos. Los procesos 
de verticalización y horizon-
talización evidencian mayori-
tariamente esta actitud y dan 
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lugar a una ciudad genérica, 
con matices pero sin alterna-
tivas. Es el caso de las torres 
que se multiplican repitiendo 
soluciones en las que coinci-
den aspectos dimensionales, 
normativos e inmobiliarios. 

- Contingentes. El pro-
yecto opera en la coyuntura 
de una acción no prevista ni 
previsible pero sí motorizada 
por circunstancias que llevan 
– voluntariamente o no – a 
actuar en el propio devenir de 
los hechos. Operatividad opor-
tunista de actores sociales y 
en ocasiones de las propias au-
toridades políticas que actúan 
en el devenir de los procesos. 
Se trata de la consecuencia 
de una táctica de oportunidad 
con resultados inciertos e im-
predecibles. La ciudad de las vi-
llas extensas es claramente la 

resultante de esta actitud aun 
cuando la villa no responda a 
un proyecto es el resultado 
de una proyectualidad en cier-
nes, a la que contribuyen los 
profesionales desde organiza-
ciones no gubernamentales, 
movimientos cooperativistas, 
organismos asistencialistas del                                                        
Estado, etc., ámbitos desde 
los cuales se apuntala la villa 
bajo una suerte de proyecto 
expost. También es el caso de 
la acción del Estado o del mer-
cado cuando vuelcan su aten-
ción a estas áreas de vacancia 
para reciclarlas en función de 
proyectos surgidos del estado 
de disponibilidad de las mis-
mas antes que de planificacio-
nes integrales. Son ejemplos 
de esto los parques, equipa-
mientos e incluso conjuntos 
habitacionales construidos 
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sobre terrenos ferroviarios, 
industriales o portuarios desa-
fectados, que son vistos como 
áreas de oportunidad. Es otro 
ejemplo la extensión de las 
villas, sea en localizaciones 
periféricas o centrales, que 
ocupan tierras vacantes en el 
interior de la planta urbana. Y 
también se verifica en las ope-
raciones de la ciudad cuenta-
propistas, es decir, de asala-
riados de relativamente bajos 
ingresos que anhelan concre-
tar el arraigado imaginario de 
la casa propia, la cual es cons-
truida en etapas y con recur-
sos limitados, según un pro-
cedimiento extremadamente 
dependiente de los vaivenes 
de la economía nacional. El 
resultado es siempre una solu-
ción que se alinea en el orden 
de lo posible antes que en el 

de lo debido (construcción en 
infracción, ilegal, etc.) y poco 
articulada con lo deseado.

- Fenoménico. existen-                                                                                                
cialistas. Disposición a recono-
cer y valorar el lugar concebi-
do en términos de experiencia 
sensible de una articulación 
estable de formas materiales, 
usos sociales y significados 
simbólicos que se estabilizan 
en tiempo y espacio, brindan-
do una oportunidad para fijar 
memorias, generar identidad 
y ofrecer referencias en el am-
biente urbano. Actitud mayor-
mente avalada por quien en-
comienda a título individual la 
obra, en particular doméstica 
pero también respectiva a los 
gobiernos locales que ven en 
los equipamientos comunita-
rios oportunidades de conso-
lidar centralidades urbanas, 
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en las intervenciones en el es-
pacio público la posibilidad de 
promover vida cívica y poten-
ciar la conciencia ciudadana. 
Recuperación de parques tra-
dicionales y espacios públicos 
característicos, construcción 
de establecimientos educati-
vos, culturales, médico-asis-
tenciales, conmemorativos, 
etc., conforman un amplio 
espectro de producciones en-
caradas desde esta actitud 
proyectual, que parte de regis-
tros del medio físico-espacial y 
sociocultural (entornos, cen-
tros, trayectos paisajes, etc., 
narrativas, simbologías, indi-
cios sugerentes, etc.) para es-
tablecer entre sujetos y sitios 
relaciones significativas. Es el 
caso de la arquitectura por en-
cargo, generalmente relativa 
a la vivienda propia, en la que 

el arquitecto trabaja sobre una 
demanda personalizada. 

- Sistémico. contextua-                                                    
listas. El proyecto es hetero-                                                                                                  
determinado por programas 
de necesidades generados 
por una logotecnia afincada 
en oficinas estatales, casas 
matrices, núcleos de inverso-
res que fijan la demanda que-
dando para el proyectista la 
generación de una respuesta 
dentro de una lógica lineal de 
causa-efecto. La obra es un 
producto cuya calidad depen-
de de la capacidad de presta-
ción del profesional que opera 
dentro de estrechos límites de 
decisión. Esta actitud se arti-
cula fácilmente con la tipolo-
gicista, aunque se caracteriza 
por la eficiencia del proceso de 
producción antes que por las 
características del producto 
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arquitectónico, el cual podrá 
variar en calidad en función de 
las condiciones contextuales 
a las que responde de manera 
directa. La obra pública produ-
cida en el marco de programas 
masivos o de organismos in-
ternacionales que fijan pautas 
y llevan adelante auditorías 
conduce a estas actitudes pro-
yectuales en las que suele ob-
servarse una mayor incidencia 
de soluciones funcionalistas y 
estéticas neomodernas y neo-
brutalistas, con lo cual se as-
pira a una forma retórica que 
exprese decisiones racionales 
y prudentes, que de cuenta de 
un oficio estabilizado por las 
buenas prácticas profesiona-
les. Esta aproximación proyec-
tual se verifica extensamente 
en la obra pública generada 
por las oficinas técnicas del 

Estado que deben ajustarse a 
condiciones contextuales dan-
do respuestas  poco explora-
torias, muchas veces limitadas 
a la adaptación de soluciones 
prototípicas a un contexto 
particular.

La práctica arquitectó-
nica en la poscrisis argentina 
ha sido, y continúa siendo, in-
tensa. Las actitudes y propo-
siciones sumariamente referi-
das aluden a una producción 
arquitectónica que amplió 
el ejercicio profesional pero 
que a la vez suscita preguntas 
acerca del impacto en la ciu-
dad escindida de extremos de 
la verticalización/horizontali-
zación, de la villa, etc., y de la 
contribución al desarrollo hu-
mano y social en la misma. La 
pregunta es por el sentido de 
estas prácticas proyectuales, 



542

pr
oc

es
os

 e
xt

re
m

os
 n

a 
co

ns
tit

ui
çã

o 
da

 c
id

ad
e

 
Julio Arroyo

Cidades Volume 11 Número 19                                                                       

es decir, por la indagación de 
las pertinencias y las grandes 
líneas de referencia que se 
puedan hallar para esa pro-
ducción en un presente que 
rehúye las generalizaciones y 
las explicaciones totales y que, 
por lo mismo, coloca a los suje-
tos en una dramática relación 
con la contingencia.

Las aproximaciones 
tipologicistas naufragan en 
el tedio de lo mismo, las exis-
tencialistas en una esencia 
inasible, las funcionalistas en 
un pragmatismo escéptico y 
las contingentes en una inso-
portable ubicuidad de formas 
y significados sin anclaje. En 
cualquier caso la obra impo-
ne una pauta de existencia, es 
una presencia (aun cuando sea 
sólo un diseño) quizás abierta 
a la percepción fenoménica 

cada vez más contaminada 
por los lenguajes mediáticos 
y efímeros, quizás interesada 
en proponerse como una re-
flexión crítica o en promover 
una fruición que despierte el 
deseo de utopía. Pero lo más 
frecuente es que sólo sea 
una acumulación molar, una 
proliferación cuyo sentido se 
neutraliza en una presencia 
de menguada intensidad. La 
proliferación de obras de los 
últimos años no hace sino ex-
presar el punto de tensión en 
el que se encuentra la arqui-
tectura, oscilante entre la po-
tencia del saber que impulsa 
el cambio, la voluntad de un 
hacer sin rumbo y la inmedia-
tez de una sensibilidad que se 
consume en hecho yermo.



543

 
Procesos extremos en las ciudades argentinas en las últimas décadas

Cidades Volume 11 Número 19                                                                        

13

Confrontadas con la 
ciudad escindida, estas prác-
ticas proyectuales han servi-
do para cristalizar estados de 
hecho antes que para poner 
a la ciudad en cuestión o para 
habilitar perspectivas que la 
avizoren desde otros ángu-
los, que la interroguen con 
preguntas aún no formuladas. 
Tal vez el punto de reivindi-
cación de la arquitectura con 
este momento de la ciudad 
sea precisamente trabajar en 
los espacios de quiebre, en 
las ausencias, en los puntos 
en blanco de la ciudad escin-
dida, afrontando el riesgo de 
operar en la coyuntura de la 
brecha, tan vivamente atada a 
un presente aiónico. En la es-
pacialidad de la brecha sin me-
didas y de la temporalidad sin 
duración son posibles tanto el 

atasco – arquitecturas encaja-
das entre los bordes de la bre-
cha – como el deslizamiento 
por el vacío, que permite una 
fuga. En cualquier caso, en la 
fenomenología de la brecha 
hay un cuota mayor de inten-
sidad (cognitiva, perceptiva, 
operativa) que en las partes 
escindidas. Es por eso que el 
atasco puede devenir puente 
mientras que el deslizamiento 
puede derivar en fugas hacia 
nuevos e inesperados estados.

conclusión
La contemporaneidad 

está dominada por tenden-
cias a la globalización econó-
mica, la planetarización de 
los media y la infiltración de 
las tecnologías de la informa-
tización de la vida cotidiana 
que generan experiencias de 
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ubicuidad (simultaneidad, ite-
rancia), predisposición a los 
estados virtuales (inmateria-
lidad, levedad, espacios digi-
tales), significados mutantes 
(provisoriedad, inestabilidad, 
transitoriedad) y percepcio-
nes episódicas (fragmentario, 
inacabado, performativo), lo 
que favorece una subjetivi-
dad urbana descentrada, que 
no puede reconocer estruc-
turas de sentidos sino que 
opera a partir de formaciones 
eventuales y contingentes. 
Cuando estas tendencias se 
especifican en el caso argen-
tino, sobreviene el drama de 
la crisis, de la desolación y la 
sensación de estar en suspen-
so. Se supera el momento, tal 
vez se produce una inflexión 
en los procesos (recuperación 
económica, incremento de 

actividad y empleo, etc.), pero 
no ocurre ningún cambio sus-
tantivo. 

Los años posteriores 
a la crisis de 2001 vieron una 
reactivación del volumen de 
producción de obras. Por su 
parte, la fenomenología de la 
ciudad muestra una serie de 
procesos (verticalización, hori-
zontalización, etc.) que tensan 
la ciudad empujándola hacia 
los extremos de una civitas 
que tiende a debilitarse, una 
urbs que se desarticula y una 
polis que se ve desafiada en su 
sentido político-institucional.

Las prácticas proyec-
tuales se reactivaron pero con 
un marcado silencio crítico, 
asumiendo las tensiones in-
tra y extra disciplinares como 
estados inevitables. La dra-
mática experiencia de ciudad 



545

 
Procesos extremos en las ciudades argentinas en las últimas décadas

Cidades Volume 11 Número 19                                                                        

13

escindida continúa. En un 
trabajo anterior decíamos, 
fundamentados en Jacques 
Derrida (1989), que para me-
jor comprender la ciudad con-
temporánea y sus procesos, 
que si bien se especifican en 
ciudades diferentes son ma-
terializaciones diversas de una 
misma dinámica mundial de 
conformación del espacio ur-
bano, es necesario reflexionar 
sobre lo que el autor señala 
como la estructuralidad de 
la estructura. Dice: La estruc-
turalidad de la estructura ha 
estado siempre neutralizada 
por el centro, al cual Derrida 
entiende como el origen fijo, 
el punto en que ninguna sus-
titución de contenidos, de 
elementos, de términos, es 
ya posible. El centro orienta y 
equilibra la estructura dando 

coherencia al sistema pero so-
bre todo hace que, en tanto 
principio de organización de la 
estructura, limite el juego de la 
misma. 

El centro abre y cierra 
el juego, dice el autor; y agre-
ga: siempre se ha pensado que 
el centro, que por definición 
es único, constituía dentro de 
una estructura justo aquello 
que, rigiendo la estructura, 
escapa a la estructuralidad, es 
decir, está dentro y fuera de la 
estructura puesto que, siendo 
necesario para la existencia de 
la misma, su pertenencia a ella 
anularía su exigencia de irre-
ductibilidad. 

Esta paradoja es in-
quietante porque pone en 
crisis el deseo de orden y es-
tabilidad que el centro pro-
mete. En Occidente, el centro 
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ha tomado la designación de 
Sujeto, Dios, Razón, Hombre 
o Naturaleza, representando 
siempre una invariante que 
alude a una presencia que por 
sí misma ordena los elemen-
tos del sistema y los integra en 
una verdadera estructura.

En vista del estado 
de hecho de las ciudades es-
cindidas, cabe sospechar 
del centro como el punto en 
que no es posible transferir 
o desplazar los significados. 
Ciudadanía, ley, espacio públi-
co, monumento, no expresan 
significados universales, por lo 
que su valor de centralidad on-
tológica queda desafiado en 
los hechos. Pensar su inexis-
tencia vuelve indiferente toda 
referencia a un origen o a un 
fin, arkhé (la historia común, 
la nación, la patria) o telos (el 

destino común, el progreso so-
lidario, la sociedad justa), que-
dando y los elementos quedan 
envueltos en una   historia de 
sentido, que se expresaría  
como el juego de la estructu-
ralidad de la estructura, que 
Derrida se propone rescatar. 
La arqueología y la escatología 
reducen la estructuralidad de 
la estructura y hacen de esta 
última una presencia plena y 
fuera del juego; el origen y el 
fin tienen por función poner 
a salvo a la estructura de los 
avatares de la historia de sen-
tido. Siendo que en esto se ha 
fundado la epistemología de la 
ciudad y en esa comprensión 
se despliega la arquitectura 
como una práctica afirmativa 
de esos sentidos fundamenta-
les, cabe preguntarse si tal vez 
no sea es éste el momento de 
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reconocer que la arquitectura 
no es sino un juego de prácti-
cas entre prácticas, que sólo 
puede dar lugar al aconteci-
miento allí donde se produce 
un encuentro fugaz y un chis-
pazo que produce genera in-
tensidad  sin mayor fundamen-
to ni destino que contribuir a 
un estado de hecho falto de 
premisas y trascendencias. 

La ciudad escindida 
es fractura, sin centralidad 
aunque tenga centro. No es 
fragmento, puesto que lo 
fragmentario lleva implícita la 
noción de una totalidad y con 
ello de un centro organizador. 
Lo que en algún momento 
se pensó como unidad – real 
o utópica – sintética y sisté-
mica de formas materiales, 
usos sociales y significados 
culturales subsumidos en un 

proceso histórico orientado 
por la ideología del progreso, 
ha derivado en un estado de 
suspenso en el que las lógicas 
del pensamiento, la acción y la 
producción se multiplican con 
creciente independencia. La 
metáfora de la escisión o frac-
tura conlleva la noción central 
de este trabajo: lo extremo. En 
la escisión hay una no necesi-
dad de un origen y un final úni-
co, común y universal, dado 
por la historia o la naturale-
za, la razón o la fe. Existe una 
atenuación del fundamento 
único y el destino de necesa-
ria realización. El concepto de 
proyecto se vuelve impropio 
en el contexto de indetermi-
naciones y fluctuaciones del 
presente. Con ello, la arquitec-
tura se ofrece como una prác-
tica cada vez más contingente 
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y relativa. Atravesada por sus 
propias desafíos disciplina-
res se ve también desafiada 
por contextos de producción 
pragmáticos, de visiones de 
corto plazo. Paradójicamente, 
cuando más intensa es la pro-
ducción de obras, más difícil es 
hallar el sentido de esa prácti-
ca.

Cabe entonces la pre-
gunta acerca de las posibi-
lidades de acción de la ar-
quitectura como campo de 
conocimiento y acción mate-
rial en el espacio de la ciudad 
escindida, es decir, de la civi-
tas debilitada, la urbs discon-
tinua y la polis desafiada. Tal 
vez pueda ensayarse como 
una práctica oportunista que 
actúa en las brechas, atenta a 
operar en un tiempo aiónico 
y en un espacio impreciso, sin 
mayor pretensión que la de 

generar condiciones que habi-
liten o favorezcan usos y pro-
muevan significados articula-
dos, provocando intensidades 
en la experiencia perceptiva y 
cognitiva de la ciudad, pero sin 
pretensiones mesiánicas. Ni la 
arquitectura ni la ciudad han 
muerto sino que viven en sus 
tendencias extremas, en sus 
prácticas desagregadas y en 
sus partes disyuntas y fractu-
radas, atrapadas en las derivas 
de sus sentidos. 
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